La inteligencia emocional en estudiantes gallegos de ESO by Fernández, Lorena et al.
REVISTA DE ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN  
EN PSICOLOGÍA Y EDUCACIÓN 
eISSN: 2386-7418, 2015, Vol. 2, No. Extr., 33-38.
DOI: 10.17979/reipe.2015.2.x.206 
Correspondencia: Carolina Raposo, carolinaraposo1@hotmail.com
Selección y peer-review bajo responsabilidad del Grupo de Investigación G000422-GIPDAE, Universidade da Coruña, España. 
La Inteligencia Emocional en estudiantes gallegos de ESO 
Emotional Intelligence in Galicians students from Junior High-School 
Lorena Fernández, Alba Rodríguez, Estela Armada 
Universidad de Vigo
Resumen 
Uno de los ámbitos educativos por excelencia es la 
escuela. Es importante indagar científicamente en 
todos sus aspectos a fin de mejorar al máximo los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. Los objetivos 
son profundizar en el conocimiento de la Inteligencia 
Emocional y qué variables influyen en ella. El 
estudio, cuya muestra es de 168 individuos, se 
realizó aplicando un cuestionario ad hoc y el 
TMMS-24. Los resultados revelan que en 
“percepción emocional” quienes obtienen mayores 
puntuaciones son las niñas de 12 años mientras que 
en “comprensión de sentimientos” y “regulación de 
emociones” el perfil es el de un niño de entre 12 y 13 
años. 
Palabras clave: Inteligencia emocional; regulación; 
percepción; comprensión. 
Introducción 
La importancia de la inteligencia emocional (IE) ha 
sido objeto de interés en numerosas investigaciones, por 
las que haremos un breve recorrido a continuación. 
Desde el siglo XVIII, los psicólogos dividen la mente 
en tres partes: cognición, afecto y motivación. La esfera 
cognitiva incluye funciones como la memoria humana, el 
razonamiento, el juicio y el pensamiento abstracto. Es 
por ello que el término inteligencia es usado por 
psicólogos para hacer referencia al grado de 
funcionamiento de la esfera cognitiva. En cuanto a las 
emociones estas se engloban dentro de la esfera del 
afecto, también llamada “esfera afectiva del 
funcionamiento mental”. Ésta incluye las emociones en 
sí mismas, los estados de humor, las evaluaciones y otros 
sentimientos o estados. (Mestre-Navas y 
Fernández-Berrocal, 2007). 
El concepto de inteligencia emocional tiene un 
precursor que sería el concepto de inteligencia social, 
introducido por Thorndike (1920; 228) en el que la 
define como “la habilidad para comprender y dirigir a los 
hombres y mujeres, muchachos y muchachas, y actuar 
sabiamente en las relaciones humanas”. Otro de los 
autores clave en el desarrollo del concepto de 
inteligencia emocional fue Gardner aunque no la 
concibió con ese nombre. En 1983 Gardner publica un 
libro en que da un giro al concepto de inteligencia 
describiéndolo en base a la teoría de las Inteligencias 
Múltiples. Gardner señala que todos los individuos 
poseemos siete tipos de inteligencia distintas 
(inteligencia musical, quinestésica-corporal, 
lógico-matemática, lingüística, interpersonal e 
intrapersonal). Estos dos últimos tipos de inteligencia se 
relacionan con la competencia social y emocional. 
El término IE se definió por primera vez en 1990, 
como “una parte de la inteligencia social que incluye la 
capacidad para supervisar los sentimientos y las 
emociones de uno/a mismo/a y de los demás, discriminar 
entre ellas y usar dicha información para la orientación 
de la acción y el pensamiento propio” (Salovey y Mayer, 
1990: 189). 
Actualmente no existe un consenso en torno a la 
definición de IE ya que unos autores conciben a la IE 
como una habilidad mientras que otros la consideran un 
rasgo vinculado a los sentimientos, emociones,… con 
influencia positiva sobre la vida de las personas y 
vinculada a sus comportamientos. La inteligencia 
emocional es uno de los aspectos relevantes a tener en 
cuenta en las habilidades y capacidades de las personas, 
ya que favorece y facilita la consecución de metas en el 
individuo en su tarea vital, y actúa como buena 
predictora de la adaptación de una persona al medio 
(Boyatzis, Goleman y Rhee, 2000; Extremera, Durán y 
Rey, 2005; Extremera y Fernández Berrocal, 2006). 
El ser humano crece y vive inmerso en la sociedad, por 
tanto debe disponer de habilidades que le permitan 
interaccionar con el entorno y con otras personas a través 
de las emociones y así poder resolver los problemas que 
se le vayan planteando a lo largo de su vida. Creemos, 
además que este es un tema desconocido por muchos 
estudiantes a pesar de ser de gran relevancia en su 
desarrollo como personas.  
En síntesis, nuestro estudio plantea los siguientes 
objetivos en relación a los/as estudiantes de Secundaria: 
conocer los niveles de inteligencia emocional que poseen 
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dichos alumnos en función de distintas variables como 
son la edad, sexo, curso, tipo de centro y rendimiento 
académico; estudiar si existen relaciones significativas 
entre dichos conceptos. 
Proceso metodológico 
Objetivos 
Los objetivos que se pretenden alcanzar en esta 
investigación, son: 
• Profundizar en el conocimiento de la Inteligencia
Emocional.
• Examinar la influencia de la edad, el sexo, el tipo
de centro, el curso y el rendimiento académico de
los sujetos de la muestra sobre la inteligencia
emocional que poseen dichos sujetos.
Esta investigación también estudia la atención que el 
estudiante cree que presta a sus emociones y la capacidad 
que tiene para regularlas; la claridad con que cree que es 
capaz de identificar y comprender los sentimientos y 
finalmente el esfuerzo que en su opinión lleva a cabo 
para reparar sus estados de ánimo negativos. 
Muestra 
La investigación se llevó a cabo con sujetos de edades 
comprendidas entre los 12 y los 16 años, de ambos sexos, 
y que cursaban sus estudios de Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO) en centros públicos y 
privados-concertados  de Galicia. La muestra se 
compone de un total de 168 alumnos y alumnas que 
voluntariamente accedieron a colaborar en nuestra 
investigación. 
Materiales 
Se han utilizado dos cuestionarios, por un lado un 
cuestionario sociodemográfico y por otro lado, el Trait 
Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24).  
a) Cuestionario estructurado “ad hoc”, relativo a
variables sociodemográficas entre las que se
incluyen edad, sexo, tipo de centro, curso y
rendimiento académico.
b) El Trait Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24) fue
desarrollado por Fernández-Berrocal, Extremera y
Ramos (2004). Se trata de una versión reducida y
adaptada a la población española del TMMS-48
(Salovey, Mayer, Goldman, Turvei y Palfai, 1995),
en el que se miden los niveles de inteligencia
intrapersonal.
La escala contiene tres dimensiones clave de la
inteligencia emocional (percepción, comprensión y
regulación emocional), cada una de ellas consta de 8
ítems en los que se evalúa la Inteligencia Emocional
Percibida (IEP) también conocida como el
metaconocimiento que las personas tienen sobre sus
habilidades emocionales. Esas dimensiones
consisten:
• Atención o percepción (ítem 1 al 8): recoge la
cantidad de atención que la persona presta a las
emociones que experimenta y la importancia 
que atribuye a prestar atención a los estados de 
ánimo. 
• Claridad o comprensión (ítem 9 al 16): mide la
cualidad con que la persona discrimina y
comprende las emociones que experimenta.
• Reparación o regulación (ítem 17 al 24): refleja
el esfuerzo cognitivo que la persona lleva a cabo
para corregir el ánimo negativo.
Los ítems se puntúan en una escala Likert de 5 
puntos (1 = totalmente en desacuerdo hasta 5 = 
totalmente de acuerdo) en el que la persona muestra 
su nivel de acuerdo con cada uno de ellos. 
La fiabilidad de este instrumento, para cada uno de 
sus componentes, supera el .80. En Atención se 
obtiene un α = .90; en Claridad de α = .90 y en 
Reparación α =.86). Presenta una adecuada 
fiabilidad test-retest (Atención = .60; Claridad = .70 
y Reparación .83). 
En nuestro estudio la fiabilidad obtenida en la 
puntuación total de inteligencia emocional, así como 
para cada una de sus dimensiones a través del Alfa 
de Cronbach ha sido: para el total α = .85, dimensión 
de percepción α = .87, dimensión de comprensión α 
= .87 y para la dimensión de regulación α = .84. Por 
tanto, podemos decir que en nuestra investigación se 
obtiene una mayor fiabilidad. 
Resultados 
En este apartado se realiza la presentación de los 
resultados obtenidos en esta investigación, 
describiéndolos de forma sistemática en función del 
Meta-Mood Scale-24 (TMMS-24) con sus 
correspondientes dimensiones. 
Dimensión “percepción emocional” 
Tabla 1. 
Medias y desviaciones típicas de la dimensión 
“Percepción emocional” en función de las distintas 
variables 
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Ha repetido 
Tabla 2. 
Análisis de varianza (F y p) de la dimensión “Percepción 
emocional” en función de las variables analizadas 
Variable F p 
Edad 2.986 .021 
Sexo 9.288 .003 
Tipo de centro .043 .836 
Curso 5.899 .001 
Rendimiento académico .382 .683 
Tabla 3. 
Medias y desviaciones típicas de la dimensión 
“Comprensión de sentimientos” en función de las 
distintas variables 
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Análisis de varianza (F y p) de la dimensión 
“Comprensión de sentimientos” en función de las 
variables analizadas 
Variable F p 
Edad 3.254 .013 
Sexo 2.246 .136 
Tipo de centro .214 .644 
Curso 3.828 .011 
Rendimiento académico .336 .715 
Tabla 5. 
Medias y desviaciones típicas de la Dimensión de 
“Regulación emocional” en función de las distintas 
variables 

















Sexo Mujer 26,38 7,75 
Hombre 27,99 7,04 
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Análisis de varianza (F y p) de la dimensión de 
“Regulación emocional” en función de las variables 
analizadas 
Variable F p 
Edad 4.490 .002 
Sexo 1.995 .160 
Tipo de centro .044 .835 
Curso 4.119 .008 
Rendimiento académico 3.806 .024 
Discusión y conclusiones 
En este apartado analizaremos los resultados obtenidos 
en nuestro estudio, poniéndolos en relación con los 
hallados en otras investigaciones previas sobre el tema. 
En la dimensión de percepción, el alumnado que 
presenta mayores niveles de percepción sería una niña de 
12 años, que estudia 1º de ESO en un centro 
privado-concertado y que aprueba todas las asignaturas. 
El estudio de Extremera, Fernández-Berrocal y Salovey 
(2006), corrobora que las mujeres poseen mayor 
inteligencia emocional. Asimismo, otros estudios 
señalan también una relación positiva y significativa 
entre género e IE, siendo las puntuaciones de las mujeres 
significativamente superiores a los de los hombres en la 
dimensión percepción emocional (Abdullah, Elias, 
Mah-yuddin y Jegak, 2004; Mayer, Caruso y Salovey, 
2000; Molero, Ortega y Moreno, 2010). 
Investigaciones como las de Ortega, Elipe y 
Calmaestra (2009), afirman que los agresores tienen 
dificultades a la hora de percibir las emociones y 
sentimientos de los demás. Igulamente, 
Mesmer-Magnus, Visweran, Deshoande y Joseph (2010) 
sostienen que, a mayores niveles de percepción 
emocional, mayor será la capacidad para identificar 
conductas no éticas. 
Atendiendo a la dimensión de comprensión, el tipo de 
estudiante que presenta una mayor puntuación es un niño 
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de 13 años, que estudia 2º de ESO en un centro 
privado-concertado y que ha repetido algún curso. En el 
trabajo de Bueno, Teruel y Valero (2005), se pone de 
manifiesto que los hombres poseen mayor comprensión 
de las emociones. Sin embargo, estudios como el de 
Limonero et al. (2004), apuntan que son ellas quienes 
prestan más atención a los sentimientos y los identifican 
y comprenden mejor que ellos. 
En lo que respecta a la dimensión de regulación, el 
alumnado que obtiene una puntuación más elevada sería 
un niño de 12 años que estudia 1º de ESO en un colegio 
público y que además aprueba todas las asignaturas. Al 
igual que en la dimensión anterior, el estudio de Bueno, 
Teruel y Valero (2005), corrobora que los hombres 
también poseen mayor regulación de las emociones. 
Otro estudio, realizado por Gartzia, Aritzeta, Balluerka 
y Barberá (2012), pone de manifiesto que la variable 
edad presenta una correlación estadísticamente 
significativa con la dimensión de regulación de las 
emociones ajenas, observándose que, a mayor edad, 
menor habilidad para ayudar a otras personas a manejar 
sus estados emocionales. Estudios llevados a cabo por 
Pérez-Pérez y Castejón (2007), muestran que la 
inteligencia emocional influye significativamente en el 
rendimiento académico. La inteligencia emocional 
también es vinculada, según Pareja (2004), con la 
realización de actos de ayuda y actos aceptados 
socialmente. La regulación de la inteligencia emocional 
se encuentra muy vinculada a la autoestima, de forma 
que, a mayor reparación emocional mayor autoestima 
(Ghorbani, Bing, Watson, Davison y Mack, 2002); es por 
ello que, una elevada autoestima también es considerada 
como un factor esencial para un buen funcionamiento 
adaptativo del individuo, tal y como afirman en su 
estudio de investigación Laure, Binsinger, Ambard y 
Friser (2004), de ahí la relación entre inteligencia 
emocional y conductas adaptativas (Barraca y 
Fernández-González, 2006). 
A modo de síntesis podemos decir que la variable edad 
ha resultado significativa en las tres dimensiones, la 
variable sexo solo es significativa en la dimensión de 
percepción; atendiendo a la variable curso, ésta ha 
resultado fuente significativa de variación, al igual que la 
variable edad, en todas las dimensiones de la inteligencia 
emocional; respecto a la variable rendimiento académico 
ha sido significativa en la dimensión de regulación y en 
último lugar apuntar que la variable correspondiente al 
tipo de centro no ha resultado significativa para ninguna 
de las dimensiones estudiadas. 
De lo dicho anteriormente se deduce que el perfil del 
estudiante que presenta mayores puntuaciones en 
inteligencia emocional pertenece a un alumno de 12 
(dimensión de percepción y regulación) y 13 años 
(dimensión de comprensión), que es un hombre 
(dimensión de comprensión y regulación) y/o una mujer 
(dimensión de percepción), de 1º o 2º de ESO, que 
estudia en un centro privado-concertado (dimensión 
percepción y comprensión) y/o en un colegio público 
(dimensión de regulación) y que aprueba todas las 
asignaturas (dimensión de percepción y regulación) y/o 
ha repetido algún curso (dimensión de comprensión). 
Estudios como los de Austin, Evans, Goldwater y Potter 
(2005); Bindu y Thomas (2006); Fernández-Berrocal, 
Extremera y Ramos (2004); Molero, Ortega y Moreno 
(2010); Palomera, Gil-Olarte y Brackett (2006) y Van 
Rooy, Alonso y Viswesvaran (2005), corroboran lo que 
se aprecia en esta investigación, es decir, que las mujeres 
presentan mayores niveles en la dimensión de atención 
emocional mientras que los hombres presentan una 
mayor regulación emocional, control de los impulsos y 
tolerancia hacia las situaciones de estrés. El estudio de 
Extremera y Fernández-Berrocal (2003), realiza un 
valioso aporte en el que se pone de manifiesto que los 
alumnos que presentan un mayor nivel de inteligencia 
emocional percibida mostraron menor sintomatología 
depresiva y ansiosa y menor tendencia a tener 
pensamientos intrusivos. Otro aspecto a considerar es 
que las puntuaciones bajas en los componentes de la 
Inteligencia Emocional Percibida (IEP) se asocian a 
niveles altos de estrés (Austin, Saklofske y Mastoras, 
2010). La mayor parte de los estudios realizados hallan 
que los nivel bajos en cada una de las dimensiones de la 
IEP se correlacionan con identificar los problemas como 
una amenaza, responder impulsivamente o tener 
estrategias de evitación, basadas en los pensamientos 
rumiativos, supersticiosos, poco orientados a la 
objetividad (Christopher y Thomas, 2009; Rogers, 
Qualter, Phelps y Gardner, 2006) y más a la emoción 
(Kulikowska y Pokorski, 2008). Por tanto, las personas 
con niveles bajos de EIP tienen dificultades en el manejo 
de estrategias compensatorias, lo cual supone el aumento 
de la probabilidad de obtener un resultado negativo en 
los intentos de resolución de conflictos sociales 
(Christopher y Thomas, 2009), culpabilidad y aparición 
de conductas autolesivas que se emplean para reducir las 
emociones negativas (Mikolajczak, Petrides y Hurry, 
2009; Kulikowska y Pokorski, 2008), conductas 
inadecuadas (Downey et al., 2010) y una actitud negativa 
hacia los síntomas físicos, repercutiendo en su salud 
física y mental (Bauld y Brown, 2009). En lo referente al 
rendimiento académico, Gil-Olarte, Guil, Mestre, y 
Nuñez (2005), hallaron evidencias de correlaciones 
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significativas positivas entre IE y rendimiento académico 
con estudiantes de secundaria. 
Como conclusiones destacamos: 
Primera. En Inteligencia Emocional las variables que 
han resultado significativas son la edad, el sexo, el tipo 
de centro, el curso y el rendimiento académico. 
Segunda. Según los datos obtenidos, las puntuaciones 
medias más altas en inteligencia emocional atendiendo a 
la dimensión de percepción emocional (es decir, la 
atención que prestan a las emociones que experimentan y 
la importancia que le procesan a los estados de ánimo) 
corresponden a una niña de 12 años, que estudia 1º de 
ESO en un centro privado-concertado y que aprueba 
todas las asignaturas. 
Tercera. En la dimensión de comprensión, que hace 
referencia a la capacidad de discriminar y comprender las 
emociones que experimenta, se obtiene el perfil de un 
niño de 13 años, que estudia 2º de ESO en un centro 
privado-concertado y que ha repetido algún curso. 
Cuarta. El perfil del alumno que registra mayores 
puntuaciones en la dimensión de regulación, o sea, el 
esfuerzo cognitivo que es capaz de realizar con el 
propósito de corregir sus estados emocionales negativos; 
es un niño de 12 años que estudia 1º de ESO en un 
colegio público y que además aprueba todas las 
asignaturas. 
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